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LA <<UNCIÓN DE LA GLORIA CELESTE*. 
GLORIA Y ESPÍRITU SANTO 
EN HILAR10 DE POITIERS 
Luis F. LADARIA 
La gloria y el Espíritu Santo aparecen unidos en el Nuevo Testamento 
(1Pe 4,14: «el Espíritu de la gloria»; cf. 2Cor 3,8.18; Ef 3,16). A fines del 
siglo IV, Gregorio de Nisa, combinando Jn 17,22 y 20,22, llega a la pura y 
simple identificación de la gloria con el Espíritu Santo. El pasaje se cita con 
mucha frecuencia: 1 
«El nexo de esta unidad es la gloria. Y nadie que sea prudente negará que el Espíritu Santo 
es llamado gloria si examina las palabras mismas del Señor cuando dice: La gloria que 
tú me has dado, yo se la he dado a ellos (Jn 17,22). Y verdaderamente les había dado la 
misma gloria a los discípulos cuando les dijo: Recibid el Espíritu Santo (Jn 20,22).~~ 
1 .  Algunos antecedentes 
¿Hay en la tradición cristiana antecedentes de esta identificación, aunque se 
funde en otros motivos? Se ha estudiado la relación entre la gloria y el Espíritu 
en san Justino,3 y se puede constatar ciertamente la proximidad de las dos no- 
1. Cf. J. M. ROVIRA BELLOSO, Tratado de Dios uno y trino, Salamanca: Secretariado Tri- 
nitario 1993, p. 517; en las pp. 516-519 aborda esta cuestión de modo sistemático. Este pro- 
blema no ha pasado desapercibido en otros teólogos: Walter KASPER, Der Gott Jesu Christi, 
Mainz: Grünewald 1982, p. 370: «Das ist nur moglich, weil er selber [el Espiritu Santo] vom 
Vater ausgeht (Jn 15,26) und weil als Geist der Wahrheit die Offenbarkeit und der Glanz 
(Doxa) der ewigen Herrlichkeit Gottes ist.» 
2. GREGORIO DE NISA, Hom. in Cant. XV (PG 44,1117). 
3. Cf. José Pablo MARTÍN, El Espíritu Santo en los orígenes del cristianismo. Estudio sobre 
I Clemente, Ignacio, II Clemente y Justino Mártir (Biblioteca di Scienze Religiose 2), Zürich: 
Pas Verlag 1971, pp. 196-200. 
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ciones en algunos pasajes;4 pero las conclusiones no dejan de ser un tanto ge- 
néricas. No se va más allá de afirmar un cierto paralelismo, profundo en algu- 
nos aspectos, pero más bien indirecto, y del cual participm'an además las 
nociones de «gracia» y «poder».5 
Un paralelismo semejante podemos observar en san Ireneo. Para el obispo 
de Lión tanto el Espíritu Santo como la gloria obran la comunión con Dios: 
«Sic et servitus erga Deum, Deo quidem nihil praestat, nec opus est Deo humano obse- 
quio; ipse autem sequentibus et servientibus ei vitam et incorruptelam et gloriam aeter- 
nam attribuit [. . .] In quantum enim Deus nullius indigens, in tantum homo indiget Dei 
cornmunione. Haec enim gloria hominis, perseverare ac permanere in Dei servitute.»6 
((Prophetas vero perstruebat, in terra adsuescens7 horninem portare eius Spiritum et 
communionem habere cum Deo; ipse quidem nullius indigens, his ver0 qui indigent 
eius suam praebens comrnunionem.>>8 
No se puede negar el paralelismo, bastante más explícito que en Justino. 
Además de la proximidad de los dos pasajes, en ambos se aborda el mismo 
tema: la no indigencia de Dios y la necesidad que el hombre tiene de la co- 
munión con él para que su vida sea plena. En su bondad infinita, Dios da a los 
que le sirven la vida, la incorrupción y la gloria eterna. Por ellas alcanza el 
hombre la comunión con él. La acción de los profetas, por otra parte, ha sido 
la de preparar a los hombres a llevar el Espíritu de Dios y tener comunión con 
él. La gloria y el Espíritu tienen la misma función. El Espíritu es de Dios, 
«eius», y también lo es la gloria en el mismo contexto en que nos hallamos.9 
Ciertamente no estamos en la identificación pura y simple de Gregorio de 
Nisa. De la gloria «participamos», «llevamos» en cambio el Espíritu. Pero la 
cercanía de las nociones que arranca de la Escritura sigue viva, en términos 
más claros que en Justino. 
4. Cf., p. ej., Dial. Tryph. 49,3.7 (PG, ed. Marcovich, 150; 151-152). 
5. Cf. MART~N, El Espíritu Santo, 199-200. Tanto el nveijya como la 60Ea significan la par- 
ticipación de Cristo y los cristianos en Dios, en ambos casos se da una perspectiva mesiánica: los 
dos son la donación divina prometida por el Mesías. 
6. IRENEO DE LIÓN, Adv. Haer. IV 14,l (SCh 100,540). 
7. Sobre el «acostumbrarse» de Dios al hombre y del hombre a Dios, cf. Adv. Haer. 111 17,l; 
20,2 (SCh 21 1, 330; 392). 
8. Adv. Hael: IV 14,2 (Sch 211, 542-544). 
9. Ibíd. rV 14,l (542): «gloriam suam participare volens discipulis suis»; «dum sumus cum 
eo participemus glonae ejus». Cf. Antonio ORBE, Teología de san Ireneo IV (BAC maior 53), Ma- 
drid - Toledo: Biblioteca de Autores Cristianos 1996, pp. 185-192, aunque no entra directamente 
en el paralelismo de nuestras dos nociones. Thierry SCHERRER, La gloire de Dieu dans l'oeuvre de 
saint Irénée (Tesi Gregoriana Serie Teologia 3 l), Roma: Universith Gregoriana 1997, pp. 273.274: 
«Est-ce h dire alors que 1'Espnt serait en personne cette "gloire" qui existait avant la création du 
monde [. . .] La réponse h cette question n'est certes pas explicite chez notre Docteur, alors meme 
qu'elle le fut, et sans ambiguité, chez un saint Grégoire de Nysse, par exemple.~ 
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2. Hilario de Poitiers 
Todavía más llamativa resulta esta identificación en algunos pasajes de 
Hilario de Poitiers. Pero antes de entrar en su estudio debemos hacer algunas 
aclaraciones. Encontramos en Hilario una identificación de la «gloria» y el 
«espíritu» en cuanto los dos pueden significar la naturaleza divina. Este tema 
ha sido ya objeto de estudio y no necesitamos volver sobre é1.10 Nuestro in- 
terés va a centrarse en unos cuantos pasajes, limitados en número pero signi- 
ficativos, en los que la gloria parece identificarse con el Espíritu Santo como 
«tercero» de la Trinidad; es decir, con el «Spiritus Dei», el don del Padre y 
de Jesús a los hombres para hacerlos partícipes de la vida divina, que no 
puede confundirse con el «Spiritus Deus», la naturaleza común a las divinas 
personas.11 El primero de estos textos es parte del comentario a la escena 
evangélica del bautismo del Señor (cf. Mt 3,13-17): 
«Nam, baptizato eo, reseratis caelorum aditibus, Spiritus sanctus emittitur et specie co- 
lumbae visibilis agnoscitur et istius modi paternae pietatis unctione perfunditur. Vox 
deinde de caelis ita loquitur: Filius meus es tu, ego hodie genui te (Lc 3,22). Filius Dei 
auditu conspectuque monstratur plebique infidae et prophetis inoboedienti testimonium 
de Domino suo mittitur et contemplationis et vocis, ac simul ex eis quae consumma- 
bantur in Christo cognosceremus post aquae lavacrum et de caelestibus portis sanctum 
in nos Spiritum involare et caelestis nos gloriae unctione perfundi et paternae vocis 
adoptione Dei filios fieri, cum ita dispositi in nos sacrarnenti imaginem ipsis rerum ef- 
fectibus veritas praefiguraverit.»l2 
No voy analizar este texto, muy rico teológicamente, en todos sus aspec- 
tos.13 Me voy a fijar únicamente en uno de ellos. Después del bautismo de 
Jesús, se nos narra en el evangelio, es enviado el Espíritu Santo, hecho visible 
en la forma de una paloma, y aquél es inundado en la unción de la piedad del 
10. Cf. Alfredo FIERRO, Sobre la gloria en san Hilario. Una síntesis doctrinal sobre la no- 
ción bíblica de «doxa» (Analecta Gregonana 144), Roma: Universith Gregonana 1964, esp. pp. 
86-107. La glona de Cristo es su divinidad, y en este sentido se identifica con su «espíritu». Bas- 
tará un ejemplo para mostrarlo: HILARIO, Trin. 8,46 (CCL 62,359 ): «Utrumne in natura Dei, quae 
significatur in gloria, Chnstus Spiritus fuerit, cum in glona Dei Patris Christus Iesus (cf. F12,l l), 
id est homo natus, exstabit.~ Por ello el Hijo puede ser «virtutis virtus, sapientiae sapientia, glo- 
ria gloriae~, (ibíd., 2,8 [45]); como es también «Deus a Deo, Spintus a Spiritu, lumen a lumine.. . 
quia ut Spintus Pater, ita et Filius Spiritus, ut Deus Pater, ita et Filius Deus, ut lumen Pater, ita 
et Filius lumen» (ibíd., 3,4 [75]). Sobre el «espíritu» como naturaleza divina en Hilario, cf. Luis 
F. LADARIA, El Espíritu Santo en san Hilario de Poitiers (Publicaciones de la Universidad Pon- 
tificia Comillas 18), Madrid: Universidad Comillas 1977, pp. 33-42, 84-89. 
11. Cf. para esta distinción, HILARIO, Trin. 2,29-32 (CCL 62,64-68). Se funda sobre todo en 
Jn 4,24 y en 2Cor 3,17. 
12. In Matthaeum 2,6 (SCh 254,110). 
13. Cf. LADARIA, El Espíritu Santo, 116-1 18; también La cristología de Hilario de Poitiers 
(Analecta Gregonana 255), Roma: Pontificia Universith Gregonana 1989, pp. 105-1 10. 
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Padre, epaternae pietatis unctione perfunditum. La voz del cielo declara a 
Jesús Hijo de Dios. A partir de lo que se ha realizado en Cristo debemos co- 
nocer lo que con el bautismo tiene lug& en nosotros. Se da un paralelismo casi 
perfecto entre lo que ocurre en el bautismo de Jesús y lo que tiene lugar en el 
nuestro. Tratemos de ponerlo de relieve: 
Jesús los hombres 
baptizato eo post aquae lavacrum 
reseratis caelorum aditibus de caelestibus portis 
Spiritus sanctus emittitur.. . sanctum in nos Spiritum involare 
patemae pietatis unctione perfunditur caelestis nos gloriae unctione perfundi 
Vox deinde de caelis.. . Filius meus. .. patemae vocis adoptione Dei filios fieri. 
Nos interesa sobre todo el paralelismo señalado en la tercera línea, en el 
que aparece la unción. Tenemos por una parte la unción de Jesús, que sin duda 
se coloca en relación con la venida del Espíritu Santo sobre él. Es clara la tra- 
dición bíblica (Sal 44,8; Lc 4,18; Hch 10,38), de la que Hilario ha hecho am- 
plio ~ ~ 0 . 1 ~  Pero la unción que Jesús recibe con la venida del Espíritu es la de la 
«edad paterna». Puede llamar la atención esta terminología, pero las dificulta- 
des se resuelven en gran medida si se tiene en cuenta que, para Hilario, no está 
en todo momento clara la «identidad» del Espíritu con el que Jesús es ungido. 
En muchas ocasiones parece que no se trata del «Spiritus Dei» sino del «Deus 
Spiritus», siguiendo la distinción a que hace poco nos hemos referido. Es la 
fuerza de la divinidad del Padre la que lo unge y se hace presente en él, pene- 
tra con más fuerza su humanidad para que ésta sea, más intensamente, la hu- 
manidad del Hijo,ls «progrese» en esta condición.16 Es por tanto coherente que 
también en este pasaje se una la unción que recibe Jesús con el amor y la pie- 
dad paterna que lo declara su Hijo. El Espíritu Santo que desciende sobre Jesús 
no tiene que ser necesariamente, según los presupuestos hilarianos, el Espíritu 
personal, el «tercero» de la Trinidad, sino el Espíritu como naturaleza divina, 
que tiene en el Padre su primera fuente y raíz. 
14. Cf. Trin. VI11 25 (CCL 62,336); XI 18-19 (547-550); cf. para más detalles LADARIA, La 
cristología, 110-1 16. 
15. Trin. VEI 25 (CCL 62,336): «In Spiritu autem Dei Patrem Deum significari ita existimo 
intellegi oportere, quod Spiritum Domini super se esse Dominus Iesus Christus professus sit, prop- 
ter quod eum ungueat et mittat ad evangelizandum (cf. Lc 4,18). Patemae enim naturae virtus in eo 
manifestatur, naturae suae cornmunionem in Filio etiam in carne nato per sacrarnentum spiritalis 
huius unctionis ostendens...». Cf. nn. 13 y 14. No es exclusivo de Hilario este problema de la 
«identidad» del Espíritu. Cf. Antonio ORBE, Introducción a la teología de los siglos II y III (Ana- 
lecta Gregonana 248), Roma: Universiti Gregoriana 1987, pp. 662-665, sobre Justino e Ireneo. 
16. Trin. XI 19 (550): «Non ad id quod incremento non eget spectat unctionis profectus, sed 
ad id quod per incrementum sacramenti profectu eguit unctionis, id est ut per unctionem sancti- 
ficatus homo noster Christus existeret.» 
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El equivalente en el hombre de la «unción de la piedad paterna» es la «un- 
ción de la gloria celeste», que tiene lugar por el hecho de que a nosotros viene 
el Espíritu Santo. Ahora bien, sobre la identidad del Espíritu que desciende 
sobre nosotros no puede caber duda. Se trata del don del Espíritu, del Espíritu 
de Dios, enviado a nosotros por el Padre y el Hijo. En virtud de esta unción con 
el Espíritu recibimos la adopción filial por la acción del Padre, a diferencia de 
Jesús, el Hijo encarnado, que es Hijo por naturaleza y posee desde la eternidad 
la misma naturaleza del Padre. Nuestra filiación adoptiva por obra del Espíritu 
Santo (cf. Rom 8,14-16; Gal 4,4-6) es mencionada repetidas veces por Hila- 
ri0.17 Todo hace pensar por consiguiente que el Espíritu Santo es la unción de la 
gloria celeste. Por un camino ciertamente distinto del de san Gregorio de Nisa, 
Hilario parece mostrar una convicción semejante a la suya: da como hecho que 
el Espíritu Santo y la gloria son nociones intercambiables. Así como en el caso 
de Jesús el envío del Espíritu Santo se explica con la «unción de la piedad pa- 
terna», en el nuestro la venida del Espíritu equivale a la «unción de la gloria ce- 
leste». Se da una verdadera proporcionalidad. A la «diferencia» del Espíritu 
que desciende sobre Jesús y sobre nosotros a la que acabamos de aludir, co- 
rresponde la diferencia entre la filiación de Jesús y la nuestra. La suya es eterna, 
y por ello, con todo el realismo que Hilario da a la unción y al descenso del 
Espíritu sobre Jesús (el «progres» de que hablábamos hace un instante), esta 
venida y la voz del Padre no lo constituyen personalmente en Hijo, sino que ma- 
nifiestan esta condición que ya poseía: «Filius Dei auditu conspectuque mons- 
tratur.» En cambio nosotros somos hechos hijos de Dios en el momento del 
bautismo gracias a la efusión del Espíritu y a la unción que tienen en el Padre 
su última fuente: «paternae vocis adoptionel8 Dei filios fieri». 
No es éste el único lugar del In Matthaeum de Hilario en el que la gloria y 
el Espíritu parecen identificarse. El comentario a Mt 12,43-4519 ofrece otro pa- 
saje interesante para nuestra investigación: 
«Sed rursum Dei gratia impartita gentibus, postquam in aquae lavacrum fons vivus ef- 
fluxit, habitandi cum eis locus nullus est, et cum iarn in his requiem non habet, intra se 
reputans optimum credit regredi in eam ex qua profectus est domum. Haec emundata 
17. Cf. Trin. 12,13 (SS) ,  y también 6,44 (249). 
18. Referencia sin duda a la voz del bautismo de Jesús que evidentemente no se reproduce 
en el nuestro. Pero de alguna manera también en nuestro bautismo el Padre nos declara hijos 
suyos, aunque no de modo perceptible. 
19. Hilario no cita textualmente todo el texto. Para que se pueda seguir más fácilmente su co- 
mentario y la interpretación del mismo reproduzco estos versos según la Biblia de Jerusalén: 
«Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda vagando por lugares áridos en busca de re- 
poso, pero no lo encuentra. Entonces dice: "Me volveré a mi casa, de donde salí." Y al llegar la 
encuentra desocupada, barrida y en orden. Entonces va y toma consigo otros siete espíritus peo- 
res que él; entran y se instalan allí, y el final de aquel hombre viene a ser peor que el principio. 
Así le sucederá también a esta generación malvada» (Mt 12,43-45). 
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per legem et prophetarum ornata praeconiis et Chnsti adventu praeparata vacua inve- 
nitur, a qua et custodia legis abscesserit [. . .] et ad habitandum non receptus sit Chris- 
tus, atque ita et habitatore vacua est- et deserta custodibus, cum tamen venienti 
habitatori praeuntium sollicitudine et mundata sit et ornata. Septem igitur spiritus ne- 
quiores adsumuntur, quia tot erant gratiarum munera destinata cum Christo, quae in eo 
multiformis illa Dei sapientia septiformi gloria collocavit, ut tanta iniquitatis fieret pos- 
sessio, quanta futura fuerat gratiarum. Atque ita, novissima hominis illius peiora erunt 
prioribus, quia ex eo immundus spiritus metu legis excesserat, nunc autem in eos cum 
ultione repudiatae ab eis gratiae revertetur.»20 
En la interpretación de Hilario, el espíritu inmundo ha salido de un hombre, 
es decir, ha salido del pueblo de Israel porque ha tenido miedo de la ley que el 
pueblo ha recibido. Ha ido entonces a los gentiles, pero entre ellos no ha en- 
contrado lugar donde habitar, porque les ha sido dada la gracia de Dios por el 
bautismo. Piensa entonces que es mejor volver a Israel, encuentra la casa barrida 
por la ley y adornada por los anuncios de los profetas, preparada por tanto para 
recibir a Cristo, pero vacía, porque de hecho Cristo no ha sido aceptado en ella 
y la protección de la ley ya no existe. Toma entonces siete espíritus peores que 
él para habitar en aquella casa, porque éste es el número de los dones de gracia 
que tienen que llegar con Cristo; la multiforme sabiduna de Dios los ha colo- 
cado en él con la «gloria septiforme». Así existen entre los gentiles tantos dones 
de gracia como espíritus inmundos en Israel. Es evidente la referencia a 1s 1 1,2. 
La sabiduría divina ha colocado en Jesús, «in eo», los dones de gracia destina- 
dos a los hombres. La precisión no deja de tener importancia: la gloria septi- 
forme no es sólo la gloria que Jesús tiene, sino la que Jesús da, ya que en él están 
los «gratiarum muriera», destinados evidentemente a los hombres. La palabra 
«munus» sugiere inevitablemente la relación con el Espíritu Santo dado a los 
que creen en Jesús; encontraremos en seguida un paralelo. La gloria septiforme 
es por tanto un equivalente al «Espíritu septiforrne» que Jesús da a los hombres 
y del que Hilario hablará de manera explícita en un texto muy semejante al que 
ahora nos ocupa. Vale la pena reproducir este pasaje, que se halla en el comen- 
tario a Mt 15,32-37, el relato de la segunda multiplicación de los panes: 
«Panes igitur septem offeruntur. Nulla enim ex lege et prophetis gentibus salus sumi- 
tur, sed per gratiarn Spiritus vivunt, cuius septiforme, ut per Esaiam traditur, munus est; 
ergo Spiritus per fidem salus gentibus est. Quae in terrarn recumbunt; nullis enim legis 
operibus fuerant ante substractae, sed peccatorum et corporum suorum origini inhae- 
rentes ad donum Spiritus septiformis vocantur. Indefinitus piscium numerus diverso- 
rum donorum et charismatum partitiones ministrationesque significat, quibus fides 
gentium gratiarum diversitate satiatur. Sed quod septem sportae replentur, redundans et 
multiplicata septiformis Spiritus copia indicatur, cui quod largiatur exuberet, fitque sa- 
turatis nobis ditior semper et plenior.»21 
20. In Mt 12,23 (SCh 254,292). 
21. Zn Mt 15,lO (SCh 258,44-46). Nuevo paralelo en TE Ps. 118, he 16 (SCh 344,220): «sep- 
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No hace falta insistir mucho en el parecido entre ambos textos. Además de 
los evidentes paralelismos en el vocabulario, en ambos casos el número siete le 
lleva de la mano a Hilario a los dones de 1s 11,2. A los gentiles se les da, por la 
fe, la abundancia del don del Espíritu septiforme, simbolizada tanto por los siete 
panes que se ofrecen al Señor para que los multiplique como por las siete es- 
puertas que se llenan con las sobras. Tenemos al principio de este pasaje la ex- 
presión «septiforme munus» del Espíritu, en evidente paralelismo con los 
«gratiarum muriera» del texto anterior. Después se nos habla del «donum Spiri- 
tus septiformis» y de la «copia Spintus septiformis». El Espíritu septiforme, el 
don septiforme, la gloria septiforme, son, según todos los indicios, expresiones 
equivalentes. Una vez más por tanto Hilario ha llamado al Espíritu Santo «glo- 
ria». Y precisamos de nuevo, esta denominación compete específicamente al Es- 
píritu otorgado a los hombres, no a la naturaleza divina espiritual que el Hijo ha 
recibido del Padre y que posee en plenitud juntamente con él. Tenemos que 
acercarnos todavía a un tercer pasaje, esta vez de los Tractatus super Psalmos: 
<Ex voto ergo propheta praenuntiat exaltari super caelos Deum. Et quia exaltatus super 
caelos impleturus (cf. Ef 4,9) esset in tems ornnia sancti Spiritus sui gloria, subiecit: et 
super omnern terrarn gloria tua (Sal 56,6), cum effusum super ornnem carnern (cf. Hch 
2,17; J13,l) spiritus donum gloriarn exaltati super coelos Domini protestaretur.»*z 
Comenta Hilario el salmo 56 (57), 6, que lee del modo siguiente: «Exaltare 
super caelos, Deus, et super omnem terram gloria tua»;23 fiel a sus principios de 
lectura del Antiguo Testamento, aplica el salmo a Jesús. En efecto, según Ef 4,8- 
9, Jesús ha descendido a lo más hondo de la tierra y ha subido a los cielos para 
llenarlo todo.24 Hilario lee juntos los dos textos y los entremezcla. A la luz del 
texto paulino se recibe por consiguiente la plena comprensión del verso del 
salmo. Es Jesús, y no simplemente Dios, el que ha de ser exaltado sobre los cie- 
los y cuya gloria deberá estar sobre toda la tierra. El motivo del Espíritu no apa- 
rece en los textos bíblicos citados. ¿Es la relación con la gloria lo que determina 
su aparición? Pero vayamos a las afirmaciones fundamentales del texto de Hila- 
rio. Se nos dice ante todo que Jesús, exaltado a los cielos, lo ha de llenar todo 
en la tierra con la gloria de su Espíritu Santo. Se combinan aquí Sal 56,6a con 
Ef 4,9. La humanidad de Jesús, glorificada después de su resurrección, participa 
tiformis spiritus gratiae». Alusiones más vagas a las gracias espirituales, con referencia a dones 
mencionados en 1s 11,2, se encuentran en T,: Ps. 118, teth 3; ain 13; sin 5 (SCh 347,14; 192; 288). 
22. Tr: Ps. 56,6 (CCL 61,164). Cf. para un ulterior estudio de este texto LADARIA, El Espí- 
ritu Santo, 157-158. De la «gloria del Espíritu Santo» se habla también en In Mt 11,l (SCh 
254,252): «Neque sane credi potest Spiritus sancti gloriam in carcere posito defuisse [a Juan 
Bautista], cum apostolis virtutis suae lumine esset in carcere positis ministraturus.» Esta gloria 
parece aquí la luz que hace conocer a Cristo. 
23. Cf. TE Ps. 56,6 (163). 
24. Ibídem. 
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plenamente de la condición divina del Hijo de Dios, y por tanto de la condición 
«espiritual». Glorificación y espiritualización son, en este sentido, sinónimos. 
No se trata aquí simplemente de la naturaleza de Dios, ni de la naturaleza divina 
de Cristo en contraposición con su humanidad, sino de la glorificación plena de 
la humanidad de Cristo, divinizada en su resurrección y exaltación a los cielos.25 
Esta humanidad glorificada, libre de las limitaciones del espacio y del tiempo, 
llena la tierra: «super omnem terram gloria tus» (Sal 56,6b). El comentario pre- 
cisa algo más la razón por la que la gloria llena la tierra: la efusión del don del 
Espíritu sobre toda carne muestra la gloria del Señor exaltado a los cielos. De la 
glorificación de la humanidad se pasa ahora al don del Espíritu. Es su inmediata 
consecuencia. La gloria de Jesús está sobre toda la tierra porque el don del Es- 
píritu ha sido derramado sobre toda carne. Éste da testimonio de la gloria del 
Señor exaltado. La gloria del Señor se hace presente en el don del Espíritu. Las 
dos nociones no se distinguen adecuadamente. Más aún, se aproximan hasta una 
casi total coincidencia. 
Estos tres pasajes hilarianos muestran una notable identificación de la gloria 
con el Espíritu Santo. Sin llegar a la explícita afirmación de Gregorio de Nisa, 
la intercambiabilidad de los dos términos parece suficientemente demostrada. 
Gregorio llega a afirmar que la gloria es el Espíritu Santo combinando Jn 17,22 
y 20,22. Hilario no se inspira en ningún pasaje bíblico en particular, sino que pa- 
rece partir de la identificación de los dos conceptos. En los dos primeros textos 
analizados se nos habla de la gloria cuando los lugares bíblicos en que se inspira 
nos invitarían a esperar una mención del Espíritu. En el último ocurre lo contra- 
rio: introduce por su cuenta la mención del Espíritu cuando el texto del salmo se 
refiere sólo a la gloria. No se justifica el cambio ni la introducción de los térmi- 
nos en ninguno de los tres casos. Es posible que la equiparación sea inducida por 
la equivalencia de gloria y espíritu como «definiciones» de la naturaleza divina 
en general y, más en concreto, como expresiones de la divinización de la huma- 
nidad de Jesús. En el texto de los Tratados es más visible este proceso. No lo es 
directamente en los dos pasajes del comentario a Mateo, la primera obra de Hi- 
lario. Pero ya en este escrito tanto la «gloria» como el «espíritu» (o sus deriva- 
dos) sirven para expresar la condición de la humanidad de Jesús resucitado.26 
3. Un pasaje del Ambrosiáster 
Pero no es Hilario el único autor occidental del siglo IV que ha unido estos 
dos conceptos. Quisiera, para terminar estas páginas, referirme a un texto del 
Ambrosiáster, sacado de su comentario a 2Cor 3,18: 
25. No puedo justificar aquí en detalle cada una de estas afirmaciones. Me remito a los dos 
estudios citados en la n. 13. 
26. Cf. In Mt 4,14 (SCh 254,132); 22,3 (SCh 258,144); 27,4 (204). 
«Nos autem omnes revelata facie gloriam domini speculantes ad eandem imaginem re- 
formamur a gloria in gloriam sicut a domini spiritu (2Cor 3,18). Nos dicit omnes, qui 
libertatem sumus consecuti dono gratiae dei, gloriam dornini per fidem speculantes ad 
eandem imaginem transformari quam speramus, id est, ut similes inveniamur transacta 
hac vita imaginis gloriae Christi, sicut dicit Iohannes apostolus: scimus, inquit, quia 
cum apparuerit, similes ei erimus (1Jn 3,2) [. . .] id est sublati beneficio dei [a] gloria 
Moysi, quarn reatus causa cernere nequibamus, transformamur ad gloriam, quam cre- 
dimus dari nobis a dornini spiritu. Tantum enim dabitur gloriae, quantum dignum est 
dare deum per spiritum suum. Ideo enim dixit: sicut a domini spiritu, ut ostenderet 
talem gloriam dari, quae sublimitati congruat dantis. Moysi enim gloria nec tanta fuit 
nec perennis. Pro modo enim legis et gloriam percepit. Ita et pro modo legis fidei, in 
qua spiritus dei est, dabitur gloria credentibus. Tantum enim concessit deus fidelibus, 
ut spiritum suum det eis, pignus illius gloriae quam promissit.»27 
Se contrapone la gloria de Moisés, que los israelitas no podían ver a causa 
del pecado,28 a la que ahora se nos da por el Espíritu del Señor y en la que nos 
transformamos. Esta gloria, en cuanto dada por el Espíritu, parece de una «ca- 
lidad» distinta; en efecto, contemplando la gloria del Señor nos hacemos ima- 
genes de su gloria en la otra vida. Por ello el don de la gloria es tan grande 
cuanto puede serlo el don de Dios por su Espíritu, es el don que corresponde a 
la sublimidad de Dios que da. La aproximacion de las dos nociones es muy 
grande, aunque la identificación no es total. La capacidad que Dios tiene de dar 
mediante el Espíritu determina la magnitud de la gloria que nos concede. Hay 
por tanto una íntima relación entre el don de la gloria y el del Espíritu. La glo- 
ria que se da a los creyentes no es la que se dio a Moisés, sino la que corres- 
ponde a la ley de la fe,29 en la cual está el Espíritu de Dios, a diferencia de la 
ley antigua. Existe una perfecta correlación entre el gran don que hace Dios a 
sus creyentes, el don de su Espíritu, y la gloria que ha prometido y de la que el 
Espíritu es prenda (cf. 2Cor 1,22; 53.30 Tenemos una aproximación de las dos 
nociones distinta de la de Hilario, pero no por ello menos interesante. Esta 
aproximación tiene dos aspectos. Por una parte, la grandeza de la gloria que 
Dios otorga a los creyentes en Cristo se debe a que es concedida por el Espí- 
ritu. Por otra, la gloria futura depende del don del mismo Espíritu que en esta 
vida recibimos, garantía del cumplimiento de las promesas de Dios. 
27. AMBROSIÁSTER, Ad Corinthios secunda 3,18 (CSEL 8 1/2,2 19-220). 
28. Cf. Ad Corinthios secunda 3,13 (217-218); 3,11 (216-217): «Sicut enim vespere stellae 
gloriosae sunt, oriente autem sole evacuatur earum claritas, ita et Moysi gloria evacuatur adpa- 
rente gloria Christi.» 
29. Probable alusión a Rom 3,27. Ambrosiáster parece identificar la ley de la fe con el Es- 
píritu: Ad Corinthios secunda 3,6 (214): «Spiritus autem, id est lex fidei ... »; 3,3 (213-214) 
«Nova autem lex in animo scribitur, hoc est in corde, non in calamo, sed per spiritum. Quia fides 
enim aeterna res est, ab spiritu scribitur, ut maneat.» 
30. Ad Corinthios secunda 1,22 (203): «...dando spiritum suum nobis pignus, ut non ambi- 
gamus de promissis eius. Si enim adhuc mortalibus spiritum suum credidit, dubium non est quia 
iam inmortalibus addat gloriam~. 
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Sin llegar a la afirmación clara de Gregorio de Nisa, otros autores de la 
época patrística han aproximado notablemente el Espíritu Santo y la gloria. Lo 
hemos visto en unos pocos ejemplos: El de Hilario de Poitiers es especial- 
mente llamativo. En dos lugares la identificación de las dos nociones parece 
total, en un tercero no está lejos de serlo. En los textos de los varios autores 
que hemos examinado la aproximación de los dos términos tiene lugar con di- 
versos fundamentos teológicos y escriturísticos. Pero tal vez esta misma va- 
riedad es signo de una conciencia difusa del parentesco de estos conceptos, 
que aflora de distintos modos. Sería interesante que se pudiera estudiar con de- 
tención la historia de la relación entre ambai nociones en los primeros siglos 
cristianos. No sólo la patrística, sino también la teología sistemática podría re- 
sultar enriquecida con ello. 
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The ideas of ((glory)) and ((spirit. feature jointly in the New Testament. A well-known 
writing of St Gregory of Nyssa identifies glory with the Holy Spirit in simple terms. The 
article under review shows that the Nicene formulation has several precedents in patris- 
tic literature which, while not so explicit, tend in a similar direction. After some brief re- 
ferences to Justin and Irenaeus, ceriain passages from the writings of Hilary of Poitiers, 
in which the implicit identification between glory and Spirit is particularly striking, are 
painstakingly examined. The biblical foundations of this identification are not the same 
ones as in Gregory. The article ends with a brief reference to Ambrosiaster, which reveals 
how, on another scriptural basis, the two ideas are also linked. 
